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Aceptó el Budha la donación, dió solemne
mente las gracias y bendijo al donador. Duran-
te semanas se celebró la fiesta á que dieron lu
gar esta solemne donación y la estancia del 
Budha, presentándose también el rey Prase
nayit como los demás para saludar al Perfec
to y para reconocerle como el maestro supre
mo después de haber éste disipado todas hs 
dudas. Con esta donación se enlaza la tradi
ción posterior íundada en comunicá.ciones ver
bales del mismo Budha·, pues todo lo que éste 
hizo, dispuso y ordenó, y lo que posteriormen
te dispusieron y ordenaron sus discipulos y los 
discipulos de éstos, se considera como el leg~do 
sagrado é inspiración de Budha. Esto disipa 
to~a duda é inquietud en los adeptos de l, re
ligión budhista, á quienes basta saber que Bu
dha dijo una cosa, porque el espíritu de Budha 
está siempre presente en su comunidad santa, 
como lo está en su doctrina inmutabk El neó
fito budhista encontró en la comunidad más 
que su familia por él abandonada, porque la 
comunidad le apoyaba y sostenla en su deseo 
de llegará la petfección, le facilitaba enseñanza 
y disciplina, le amonestaba y le vigilaba; Y los 
compañeros le servian de ejemplo que le exci
taba á progresar más. La colectividad ganó 
en robustez é importancia, que crecieron con 
el número de adeptos. Se robustecieron forzo
samente la solidaridad y la organización inte
rior y se extendió así la comunidad cada día 
más. Las reglas y principios se formaron natu
ralmente con el uso y adquirieron carácter de 
santos, por ser, según el estilo de las escuelas 
brahinánicas, de cuyas costumbres y reglas la 
doctrina budhista separó lo que era contrario 
á su espíritu negativo1 como toda devoción ma
terial y las diferencias de castas. En la comu
nidad de Budha no valía nada la cuna, sino so
lamente la elevación del alma. Todo individuo 
varón podía entrar en la comunidad y hacerse 
monje mendicante, porque Budha había dicho: 
,Abranso las puertas de la salvación á todos los 
que presten oído•>; y conforme á este principio 
fueron admitidas también mujeres que deseaban 
l~evar una vida ascética ó sea ser monjas. Ya 
sabemos que Budha determ'nó no admitir me
nores de edad en su comunidad sin permiso de 
los padres y después se excluyeron de la admi
sión niños menores de doce años y de la orde
nación á los jóvenes menores de veinte. Luego 
se determinó no admitir personas que se halla-

ran bajo el dominio de otras, como guerreros 
que servían á sueldo a.l rey, siervos, deudores, 
culpables, criminales, forajidos y ladrones, que 
pertenecían á la justicia, ni tampoco las per
sonas afectadas de cualquiera de las cinco en
fermedades contagiosas que se citan, y !inal
mente, se prohibió la admisión de animales en 
persona humana, particularmente serpientes. 
Estas y otras limitaciones que impone la tra
dición y que tuvieron quizá en su principio al
gún motivo basado en sucesos verdaderos ó in
ventados se observaron naturalmente en loa ' . -
actos de la ordenación ó ingreso de la orden: 
Este ingreso no se obtenia sólo con el abando
no de la casa y familia de los que se retiraban 
del mundo. Para dedicarse como cenobitas á. 
á la vida contemplativa era necesaria la orde
nación si bien estos individuos podían tam- · 

bi~n i~gresar ~n la comunidad budbista, como 
después sucedió muchas veces con los que daban 
culto á Agni ó sea al fuego, y con los miembro~ 
de la familia Sakia. los niños de más de doce 
años no podían ser ordenados hasta haber cum
plido veinte, y los hombres de más edad, per
tenecientes á otras órdenes religiosas, que se 
convertian al budbismo debian hacer un novi
ciado de cuatro meses, teniendo que dirigirse: 
los candidatos á un monje antiguo de la orden 
para declararle su deseo, ya en traje completo 
de la orden, con los cabellos y barba rasurados. 
Si el monje antiguo aceptaba la declaración Y 
el neófito le reconocía por su maestro y dueño, 
deb¡a obedecerle y servirle, teniendo el monje 
á su vez que dar al discipulo la enseñanza y cui
dar de él en lo espiritual y material. 

Las cuatro reglas de la comunidad prescriben 
alimentarse de comidas que se les den de l:mos< 
na, vestirse de trapos desechados por inút"les. 
tener el lecho debajo de un árbol y curarse con 
orina putrefacta de vaca. ,Esto has d obser
var toda tu vida>>, dice la regla. Como conce
siones especiales, los monjes, si se ofrece la oca-
sión, pueden participar de distribuciones . ~e 
alimentos aceptar convites. Pueden tamb1en. 
admitir ropas de lino, algodón, seda ó lana; re, 

galos de conventos, salas, pisos, tiendas de cam
paña y grutas, é igualmente manteca de vaca. 
usual y purificada, aceite, miel ó melaza, si soa 
dados por personas piadosas. 

Las cuatro grandes prohibiciones son las (e. 
tener contacto sexual con mujeres ni con ani• 
males la de tomar nada si no se les ha dad 

' 
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la de hurtar, ni siquiera una brizna de hierba, 
y la de destruir intencionalmente la vida de 
un ser viviente, aunque sea un gusano ó una 
hormiga. Así como no pueden existir, durar 
ni vivir un tronco sin cabeza, una hoja marchi
ta arrancada de su tallo, un peñasco partido 
en dos, una palmera sin su corona, tampoco 
puede existir como bhixu ni ser discípulo del 
hijo del sakia el que contraviene á estas pro
hibiciones. 

El adepto de Budha había renunciado al 
mundo, á su casa y familia, pero podía volver 
á la sociedad y unirse otra vez á su mujer. Mien
tras era miembro de la comunidad la castidad 
era su primer deber, no obstante tener ocasión 
diariamente de tratar con mujeres, aunque no 
fuese sino para mendigar su comida, y sabido 
es el poder de esta tentación, conforme se ve 
en las leyendas de todos los santos varones. 

Cuando la reina Gautami, la tía y aya de 
Budha, solicitó ser admitida en la orden, se re
sistió mucho el maestro á acceder á su preten
sión y sólo con gran repugnancia cedió á las 
instancias de Anauda, su discípulo favorito, 
pero impuso condiciones severísimas á la ad
misión de mujeres, que como monjas debían 
ocupar una situación inferior á los varones, y 
aun asi creyó el Budha que su doctrina se man
tendría pura sólo quinientos años, cuando sin 
la admisión de mujeres debía durar mil años. 

Siguiendo la costumbre antiquísima de los 
santones brahm:ínicos, los adeptos de Rudha 
renunciaron también al mundo .y la riqueza, 
lo que no impidió que el monje que salía de la 
comunidad volviera á entrar en posesión de lo 
que había tenido antes, sin exceptuar la mu
jer. Mientras el monje vivía en la comunidad, 
conservaba su propiedad, y al morir la here
daba la orden si el monje no disponía de ella 
de otra manera. Lo poco que constituía su pro
piedad de monje, como ropaje, olla, etc., era 
heredado por los monjes que le hablan asistido 
Y cuidado durante su enfermedad. La orden 
no podía aceptar tierras de labor, ni de pasto, 
ni lo que á ellas pertenecía1 como esclavos y ga
nados1 pero sí moradas, como conventos, bos
ques y jardines, con tal que no sirviesen para 
ninguna explotación, pues que tampoco po
dían tener, ni el individuo ni la orden, dinero 
ni ningún valor equivalente. El adepto de 
Budha debia ser pobre y mendigo, sin cuida
dos materiales. Podía pedir lo que necesitaba 

para su manutención, como ropas, alimentos, 
lecho y remedios si estaba enfermo, y todo 
esto su lo ofrecían, ya la naturaleza benigna y el 
clima feraz del país, ya la piedad de la gente 
laica; de modo que los monjes sólo excepcio
nalmente se vieron en el caso de recoger de 
las basuras trapos para lavarlos, teñirlos y co
serlos para abrigarse. Las mujeres laicas pia
dosas proveian á los santos de ropas y hasta 
había una fiesta al final de la estación de las 
lluvias, llamada Catina, en la cual se repartían 
á los monjes ropas hasta donde llegaban las 
proyjsiones, estando todo previsto, la confec
ción de las ropas y el reparto por presciipcio
nes sagradas. El traje del monje se componía 
de tres piezas: la inferior era una falda sin cos
tura atada á la cintura á manera de saya y que 
cubría la parte inferior del cuerpo hasta debajo 
de las rodillas; la segunda, que á manera de 
pañt1elo cubría el pecho y toda la parte snpe
rior del cuerpo, excepto el brazo y hombro de
rechos, que quedaban libres, y finalmente un 
manto ó sea el hábito propiamente dicho, que 
ceñido por la cintura llegaba hasta los tobi
llos, ó levantado del lado derecho esa echado 
sobre el hombro izquierdo con el extremo sa
cado por debajo del brazo del mismo lado hacia 
delante y echado sobre el hombro derecho. El 
color de esta prenda burda era un amarillo ro
jizo á manera de hojas secas, variando el matiz 
y haciéndose más claro en el Sur y más obscuro 
ó rojizo en el No.te, donde los monjes solían 
llevar también sandalias1 mientras que en el 
Sur iban por lo general descalzos. Completá
base el traje con una cuerda á guisa de cintu
rón, y otra cuerda de la cual colgaba á la es
palda la olla de mendigo, que en excursiones 
algo largas se llevaba dentro de una red. Por 
lo general llevaban también lo necesario para 
coser, un cuchillo, y acaso un filtro para pasar 
por él las aguas sucias antes de bel,crlas, y ade
más tenían una prenda para abrigarse en tiem
po de lluvia y una estera que en el convento 
ó en la ern}ita les servía de lecho 1 así como una 
manta para cubrirse. Para poseer más, el mon
je, al cnal le estaba prohibida toda superflui
dad y todo lujo aparente ó verdadero, necesi
taba permiso especial) sin exceptuar un pa
ñuelo para enjugarse el sudor y un trapo para 
el que tenía diviesos. Las ropas usadas y rotas 
eran remendadas, y las sucias lavadas. porque 
la ley de Budha imponía á sus adeptos la ma-
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:yor limpieza corporal y espiritual, y asi en el 
transcurso del tiempo se establecieron todas 
las prescripciones necesarias hasta para las 
wsas más ínfimas. 

Temprano, por la mañana, después de haber 
hecho sns abluciones y práciicas devotas, salia 
d discípulo de Budha para recoger su comida 
de limosna en las viviendas de la aldea ó ciu
dad inmediata. Con paso tranquilo, bajando 
la vista y en-actitud digna, pasaba de casa en 
casa, sin omitir ninguna, á no ser qué fuese de 
11n pobre de solenmidad para no quitarle lo 
necesario. Silencioso tendía su olla ó escudilla 
si veía que se le iba á dar algo, y cubriendo con 
su manto lo que se le daba, se marchaba sin 
mirar la cara de la dadora. Sin necesidad nin
gún monje debía recorrer la población hacia 
el Mediodía, y de regreso á su üvienda comía 
ya solo, ya en compañía de otros monjes, lo 
que constituía por lo general su única comida 
<iíaria, observando las minuciosas prescrip
ciones en el modo decente de comer, los lava
torios antes y después de la comida, las gra
cias y la limpieza de los cacharros para no 
agraviar á Budha, que en todo quiere pureza. 

Los alimentos dados consistían en general 
en pan blando ó duro y arroz cocido, que hoy 
es aún el alimento más general en la India y que 
se guisaba y guisa y condimenta de muchas 
maneras. La bebida era agua, filtrada si era 
turbia, porque otras bebidas, en especial las 
fermentadas, estaban prohibidas. Carne y pes
cado no lo estaban en absoluto, pero sn nso 
era limitadísimo, como también el de golosi
nas, como miel, dulces, etc. En punto á ali
mentación los budhistas y los brahmanes se 
imitaron unos á otros. En lo referente á mo
radas, los monjes budhistas vivían al princi
pio al raso, al pie de los árboles, en bosques, 
en las faldas de montañas, en cuevas, en ce
menterios, ya en el suelo y en el campo libre, 
ya sobre un lecho de paja, pasando por la ma
ñana á- las viviendas del pueblo para recoger 
las dádivas. Si la alimentación les obligaba á 
vivir cerca de las moradas del pueblo, la esta
ción de las lluvias les hacia buscar mejor abri
go para pasar las noches. También hemos vis
to que no faltaron personas laicas y opulentas 
que satisficieron esta necesidad de la comuni
dad regalándola establecimientos grandiosos, 
como lo prueba la donación, celebrada en to
das las tradiciones, de Anata-Pindada. En los 

libros doctrinales y de leyes del budhismo se 
citan cinco clases de moradas cuyo uso per
mitió Budha á sns discipulos, á saber: los con• 
ventos ó vibaras, palacios, casas de uno ó más 
pisos, cavernas y templos abiertos en las pe
ñas, de los cuales se han conservado, más ó 
menos, tan colosales ejemplos y cuyo origen 
data por lo menos de dos ó tres siglos antes de 
nuestra época 1 con una abundancia de ador
nos, de columnas é imágenes que hacen supo- · 
ner una práctica antiquísima en las artes ar
quitectónicas. Hay nichos y cuevas abiertas 
en la peña artificial ó naturalmente, con restos 
de obras de carpinteria. 

En cualquiera parte donde se alojasen los 
monjes budhistas, ya fuese en cavernas, pa
lacios ó grandes conventos inmediatos á gran
des ciudades1 siempre conservaron la costum
bre, en el fondo solitaria, meditabunda y tran
quila, que caracteriza la vida monástica y en es
pecial la budhista. No obstante, allí donde vi
vían reunidos en gran número, en edificios 
vastos, tenían, como era necesario, grandes 
salas de reunión, comedores, sitios para las 
provisiones, hogares, depósitos de agua, baños, 
dormitorios, etc. Los monjes budhistas se ne
cesitaban los unos á los otros, porque sn ley 
les imponia la obligación de ayudarse mutua
mente en lo físico y en lo moral para enseñarse 
y amonestarse, velar sobre su conducta res
pectiva y practicar en común los actos reli
giosos prescritos. Los neófitos debían ,pasar los • 
primeros cinco años en compañía de dos mon
jes que por lo menos tuvieran diez años de an
tigüedad en la ordenación y que fueran los 
maestros del neófito, como éste era su servidor 
y compañero inseparable, según dice la ley. 

Muerte de Budha; sus 
sucesores. 

Según cuenta la 
leyenda, el Budha en 
el sexto año de su 
misión sagrada, se 

halló junto al lecho de su moribundo padre, el 
rey Sudhodana, el cual, reconociendo lo tempo
ral de todo lo existente, murió libre de los lazos 
terrenos. A su muerte fué admitida en la orden, 
á sus repetidas instancias, Prayapati-Gautami. 
La envidia de seis maestros herejes, al ver los 
progresos que hacía la doctrina budhista en el 
pueblo, les indujo á proponer al rey de los co
salas, Prasenayit (después de haberse negado 
á ello el rey Bindnsara de Magadha}, que invi-
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tara al Budha á un certamen de virtud mila
grosa. En aquel certamen los maestros here
jes quedaron miserablemente vencidos, á pesar 
de lo cual no cesaron en sus calumnias; pero 
más que esto afligió al Budha una discordia 
entre sus propios discípulos, que le indujo á re
tirarse á la soledad. 

Estos y otros muchos hechos, trabajos y con
versiones, refiere la tradición de los primeros 
veinte años de la actividad del Budha, que al 
cabo de este tiempo nombró á Ananda. su pri
mo y discípulo favorito 1 compañero y asis
tente permanente suyo. Su discípulo Devada
ta, se hallaba dominado por un deseo insacia
ble de adquirir fama y riquezas, á cuyo fin se 
granjeó por medios mágicos la amistad del 
hijo del rey de Bindusara, que le colmó de ho
nores y de consideraciones. Con esto nació en 
el ánimo de Devadata el deseo de ponerse en 
lugar del Budha á la cabeza de su comunidad 
de monjes, pero desde el mismo instante per
dió su fuerza mágica. Al saberlo el-Budha .dijo 
que los necios se hacían á sí mismos justicia, 
tomando ocasión de este suceso p{l,ra exponer 
á sns discípulos las diferentes clases de maes
tros. A muchos monjes que le refirieron los 
grandes honores que Devadata recibía del hijo 
de Bindusara, dijo: <sAsi como el banano y el 
bambú mueren al producir fruta, así arruinan 
á Devadata y le pierden los honores y lu

cros. ►> 

Algún tiempo después, hallándose el Budha 
predicando su doctrina e~ una numerosa asam
blea, en la cual estaban también presentes el 
rey y su séquito, levantóse Devadata y acer
cándose al maestro dijo: <~l señor se ve carga
do de años y su vida se acerca á su término; que 
disfrute, pues, su dicha en tranquilidad y que 
me ceda la dirección de su comunidad.>> A esto 
contestó el Budha: «No digas más, Devadata; 
ni á Sariputra ni Maudgalyayana entregaré 
yo la dirección de la comunidad, ni mucho me
nos á ti

1 
hombre tan perverso y vanidoso.» Al 

oir esta conte.~tación, dada en presencia del 
rey y su séquito, se retiró despechado Devada
ta y desde entonces concibió la idea de perder 
al maestro. Este, por su parte, dió á sus discí
pulos en Radyagriha la orden de hacer saber 
públicamente que Devadata había cambiado 
y que sus discursos y actos no estaban ya de 
acuerdo ni con ~l Budha ni con la ley, ni con 
la comunidad; noticia que lué recibida del pú-

blico de diferente manera, según la opinión de 
cada cual. 

Devadata indujo al prmcipe, su protector, 
á matar á su padre y ponerse en el trono 1 pro
metiendo que él por su parte matarla al Budha 
y se pondría también en su lugar. El príncipe 
lué preso al penetrar con la espada ceñida en 
la estancia de su padre y confesó su objeto y 
que habia sido incitado por Devadata, á lo cual 
contestó el rey: «Ya puedes sentarte en el tro
no en seguida>>, é hizo coronar á su hijo. El 
primer acto del nuevo monarca fué apostar á. 
un arquero para que matase al Budha, y á otros 
arqueros para apoderarse del asesino á fin de 
hacerle ajusticiar con otros más; pero éstos, lo
mismo que el primero 1 depusieron sus armas. 
mortíferns y conf~saron arrepentidos su cul
pa. Entonces el mismo Devadata emprendió 
lo que no habian hecho los arqueros. Paseán
dose cierto día el Budha por la meseta del mon
,e Buitre, subió Devadata á un pico más ele
vado, desde el cual arrojó un peñasco al maes
tro; mas el peñasco al atravesar el aire se· 
hizo pedazos, uno de los cuales birió un pie de 
Budha, haciéndole sangre. El maestro gritó 
entonces á Devadata: <<Necio, te haces daño
á ti mismo, porque verter la sangre de un ta
tagaia (maestro) resulta fatal.,, Los discípulos. 
de Budha recibiero.n á su maestro en el con
vento con grandes muestras de dolor y le ro
dearon para protegerle de cualquier nuevo 
ataque, pero él los hizo apartar diciéndoles: 
«Un tatagat.a no muere de muerte violenta, sino 
de muerte natural.►> 

Entonces probó Devadata otro medio. In
dujo con grandes promesas al guarda de un 
elefante foroz, llamado Nalagiri, á que soltara 
el animal contra el Budha cuando éste pasase 
por la calle. En efecto, el animal se abalanzó 
con la trompa, las orejas y la cola levantadas 
contra el maestro, al cual sus discípulos ins
taron espantados para que se retirase á todo 
correr. Pero el Budba les mandó continuar 
tranquilamente su camino, mientras' los habi
tantes de la ciudad al ver lo que pasaba subie
ron corriendo á las azoteas y miradores, unos 
dominados por el temor y otros llenos de fe en. 
el poder del santo varón. Este al llegar cerca 
del elefante tocó con su mano derecha la fren
te del animal, el cual al momento limpió con 
su trompa el polvo de los pies del sant-0. Lue· 
go se retiró humilde, retrocediendo, sin apar-
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tar la vista del Budha y arrojando tras si el 
polvo que había quitado de los pies del santo, 
hasta volverá su establo y ocupar allí su pues
to. Esto aumentó en el pueblo la fama del Budha 
y la veneración en que se le tenla, mientras 
disminuyó el prestigio de Devadata. 

Entonces convino Devadata con sus parti
darios en suscitar la discordia en la comunidad, 
y á este efecto se dirigió al Budha pidiéndolo 
cinco cosas que sabia no le había do conceder. 
El Budha, después de haberle oído y de saber 
que habla en el público diversas opiniones res
pecto de los cinco puntos, preguntó á Deva
data si quería provocar un cisma entre sus 
adeptos, y habiendo sirio contestado afirma
tivamente, añadió: <cMira, Devadata, ya has 
ido demasiado lejos; abandona tus propósi
tos, son fw1estos estos cismr.s.1) Al 1:iguiente día 
rle fiesta , Annnda, al recoacr sus limosnas en-~ ' 
contró á Devadata, que le pai1icipó que desde 
aquel día estaba decidido á celebrar las íiestas 
sin el concun:o del Budha y de su comunidad, 
lo cual el íiel discípulo comunicó á su maest,o. 
En efecto, aquel mismo día subió Devadata 
á la cumbre del monte Buitre con quinientos 
discípulos de Vaisali, todos novicios en la ley, 
y á quienes se había atraído recomendándo
les la obsérvancia de los cinco puntos litigio
sos y diciéndoles que, á pesar de esto, había 
quedado en buena inteiigencia con el maestro. 
SaLido esto por Budba, emió &1 mcnt e á Sa
riputra y á Maudgalyayana, diciéndoles: <<Id, 
ya que tenéis compasión de aquellos discípu
los, antes que se pierdan del teda., Al ver De
vadata desde lejos aquellos dos, se llenó de 
alegría y orgullo y los recibió con gran venera
ción y respeto, á pesar de las advertencia., de 
su amigo Kocalika, que Je dijo que no debía 
liarse de ellos. 

A la entrada de la noche, Devadata, rendido . 
de fatiga de tanto predicar é instruir, suplicó 
á Saiiputra qne ocupase su Eitio, ya que la re
unión estaba en dispoúción de escucharlr, mien
tras él se tendía á descansar. Sariputra accedió 
gustoso, y cuando Devadata se echó envuelto 
en su manta y se durmió, lizo con su amigo 
Maudgalyayana prodigios de elocuencia y de 
energía maravillosa, tanto que la reunión abl'ió 
los ojos y comprendió la verdad del nacer y pe
recer. Entonces dijo Saiiputra: <<Pues bien, va
mos ahora en busca del maestro; el que ame :1 
su ley, que me siga., Y así él y su compañero 

se llevaron al bosque de bambúes á los qui
nientos disdpulos extraviados por Devadata. 

Entonces despertó Kocalika á Devadata di
ciéndole: ,¡No te había dicho yo que no te fiases 
de aquellos dos, y que nada bueno llevaban en 
la mente!,, Devadata, al saber lo que acababa 
de pasar 1 experimentó tal disgusto, que arrojó 
sangre por la boca. 

Entretanto el Budha instruyó á los recién 
llegados, contándoles la fábula de los elefan
tes viejos y jóvenes, diciendo que los jóvenes 
se comieron los tallos de loto del charco sin la
varlos, por lo cual enfermaron y murieron, 
como sucede á los jóvenes inexpertos que quie
ren hacer lo que los viejos. Después les contó 
las cualidades de los mensajeros bu,enos, tales 
como Sariputra, y finalmente les demostró que 
Devadata estaba condenado sin remedio á ex
piar durante una Era del Universo, en miserias 
y tormentos del infierno, el haberse dejado do
minar po~ la codieia del dinero, de la fama y de 
las ~onsideraciones, de malos deseos y malos 
amigos que Je habían resultado funestos, des
viándole de\ camino de la salvación, en el cual 
estaba ya tan adelantado. 

En los últimos años de la vida de Budha una 
dama rica y hermosa, de costumbres libres, sin
tió por él gran predilección y le hizo cuantiosas 
donaciones. Muchos autores ven ,gran seme
janza entre esta hermosa pecadora y la Magda
lena del Evangelio, así como se encuentran otras 
muchas semejanzas entre la vida del Budha 
y la de Jesús estudiada., detalladamente. 

Llegó la estación del retiro ó sea la de las 
lluvia.,, la postrera que el Budha pasó en el mun
do, y la pasó en la cercana aldea de Bailva, 
mientra., hizo alojar á los monjes en Vaisali 
y en sus alrededores. Entonces íué cuando cayó 
gravemente enfermo, y sólo el deseo de despe
dirse de los suyos le dió fuerza para levantarse 
otra vez. <cAnanda-dijo con· intención para 
que lo oyesen todos-. Triste es pensar que la 
comunidad descansa sólo sobre mí. Tengo ochen
ta años y apenas puedo arrastrar mi cuerpo 
gastado, y ya seria hora de que cada uno fuese 
su propia lumbrera y no hubiese de buscar el 
apoyo. de otros. El que así lo hiciere, hará bien 
y alcanzará el premio.,, 

Después de esto se dirigió una mañana con 
Ananda al santuario de Capala, donde se sentó 
sobre una estera y manifestó á su discípulo el 
deseo humano de vivir largo tiempo en la tierra 
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en términos que indujesen á Ananda á suplicarle 
que se quedase; pero como Ananda no enten
diera el deseo de su ma~tro y continuase mudo 

, á pesar de- repetir Budha varias veces su deseo, 
Je dijo, al fin, que se sentara un poco más apar
tado de él v el discípulo así lo hizo. Entonces, 
dice la tr¡cÍición, se apareció Mara, el espíritu 
de la muerte, é intimó á Budha la orden de 
dejar este mundo, á lo cual el santo contestó: 
•Alégrate, protervo, pronto se extinguirá el 
tatagata; de aquí á tres meses morirá.1> Al de
cir esto se libró Budha del deseo de prolongar 
su vida, y en aquel mismo momento se oyeron 
truenos en las alturas y la tierra se conmovió. 

Habiéndose acercado Ananda otra vez á su 
maestro, le explicó éste las causas de la con
moción de la naturaleza que había presenciado 
á lo cual añadió otras muchas observaciones, 
la repetida intimación del esplritu protervo y 
la contestación que él había dado. Entonces se 
le abrieron los ojos á Ananda y empezó á supli
cará su maestro que continuara todavía en este 
mundo hasta el fin de la presente E,a. para 
bien de la humanidad, de los dioses y del mundo 
,:on todos sus seres. El maestro le contestó que 
ya era tarde, que si lo hubiese dicho antes cuan
do se apareció Mara, habría podido lograrlo; 
porque ya había aprendido que era menester 
separarse de todo, de los seres, de los objetos 
más caros, pues que todo lo que nace ha de 
perecer. El había ya renunciado á vivir más 
tiempo, y habiendo dicho que dentro de tres 
meses moriría, no faltaría á su palabra. Lo mis· 
mo dijo á los monjes de Vaisali, á quienes Anau
da, cumpliendo la orden del maestro, había 

· convocado á la gran sala del jardín. Les exhortó 
á conservar fumes las verdades de su doctrina, 
que les volvió á repetir en resumen, y les dijo: 
,Todo lo que ha nacido, todos los seres compues
tos, envejecen y perecen. También se desco~
pondrá dentro de poco el Tatagata, que morirá 
de aqui á tres meses; por eso vigilad, hermanos, 
y no os dejéis sorprender.•>· Estando todavía 
Budha en la aldea de Bailva, Sariputra, su 
discípulo más distinguido, se le acercó para des
pedirse para siempre, y de allí, presintiendo su 
próximo fin, se dirigió á Nalanda, su aldea natal, 
acompañado de algunos centenares de díscípulos 
y adeptos. Allí convirtió á su anciana madre y 
poco después murió en la misma estancia en la 
cual había nacido. Su amigo y compañero 
Maudgalyayana murió á manos de asesinos 

enviados por otros sectarios envidiosos. Al 
saber el Budha estas noticias, celebró en pre
sencia de toda la comunidad las cualidades su
blil)leS de aquellos dos discípulos distinguidísi
mos que tantas conversiones lograron. Muchos 
fueron los santuarios que despuée. fueron eri
gidos en honor de los discípulos. 

El Budha, al salir de V aisali, para dirigirse 
á Bhandagrama, echó una mirada de despedida 
á aquel lugar querido. Desde Bhandagrama 
visitó sucesivamente otra multitud de aldeas 
cuyos nombres cita la leyenda, y en el camino 
no cesó de enseñar á Ananda y á los demás que 
Je acompañaban, hablándoles de las cuatro 
verda.des é principios, á saber: una conducta 
perfecta, meditación perfecta, comprensión per
fecta y liberación perfecta, que todos reuni
dos satisfacen,· hacen olvidar el deseo de exis
tir y anulan la existencia. Así llegó sucesiva
mente á Bogagrama, y siguiendo en dirección 
Norte¡\ Pava y al jardín de bambúes de O.ruda, 
el hnrero ó calderero. Este, habiendo escu
chado el sermón del Bndha, le invitó con sus 
discípulos á comer para el día siguiente, y les 
fué á buscar por la mañana, dándoles una opÍ· 
para comida que durante la noche bahía pre
parado_. Naturalmente sazonó la fiesta el ilus
tre maestro con sus conversaciones edificJntes. 
Esta comida lué la última del Bhuda, porque 
apenas volvió á estar en camino cuando se sin
tió presa de dolores violentos. Creyó entonces 
morir; pero se rehizo y se dirigió á Cusinara ó 
Cusinagara, la misma población probablemen
te que hoy se llama Casia. La dist;ncia de Vai
sali hasta · Casia se calcula. por la tradición en 
unas 20 yoyanas, que vienen á ser 140 á 160 
kilómetros, en cuyo trayecto conlirm:1.n la 
tradición del último viaje del Budha muchas 
ruinas de stupas y nombres de lugare 3. 

No tardó el Budha en tenerse que acostar 
rendido de fatiga, y Ananda extendió su manto 
para que el maestro se echase á descansar. El 
Budha entonces pidió agua para apagar su sed, 
y el discípulo fué á buscarla al inmediato arro
yo, con gran repugnancia, pero obedeciendo, 
porque los carros y personas que habían atra
vesado la corriente habían enturbiado el ai,ua. 
Sin embargo, apenas hubo llenado Ananda la 
escudilla, apareció en ella el agua clara y cris
talina y la llevó ·a] maestro. Sucedió entonces 
que un hombre ce Cusinara, de casta inferior, 
que pasaba por allí, se detuvo entablando con-
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versac10n con el Budha. Inmediatamente ob
servó que el espíritu de Budha sobrepujaba 
muchísimo al del maestro que él había tenido 
y que se llamaba Arala Calama. Comprendiendo
lo se convirtió, y al despedirse del Budha le 
ofreció respetuosamente como presente dos 
vestimentas magníficas de brocado que mandó 
llevar por uno de sus criados. Cuando se hubo 
marchadot puso Ananda estos vestidos á su 
maestro y entonces resplandeció Budha tanto, 
que obscureció el lustre de los tejidos, lo cual 
el mismo Budha declaró que era señal de su 

Escultura del templo subterráneo de Elefanta. 

próximo fin y dijo: ,<Esta noche, Ananda, hacia 
el tercer cuarto, ocurrirá la defunción perfecta 
del Tatagata en !• proximidad de Cusinara, en 
medio de dos árboles de sal.,, Diciendo esto dió 
orden de dirigirse al Cacutstah, de cuyas aguas 
bebió el Budha y en ellas se bañó. Llegado que 
hubo á la otra orilla, seguido siempre de mu
chos monjes1 volvió á echarse fatigado y en• 
fermo sobre el manto de un monje llamado 
también Cunda, y dirigiéndose á Ananda le 
dijo, que nadie reprendiera á Cunda1 el berreroJ 
por el banquete que había dado al Tatagata, 
porque aquella comida y aquella invitación ha
bían sido tan meritorias como cualquier otro 
acto meritorio dirigido al Budha hasta enton
ces. Mandó además afirmar que se había oído 
de boca del mismo Tatagata, que Cunda reci
biría por aquel acto la bienaventuranza eterp.a, 
y que de esta manera se lequitaran todos los 

remordimientos de conciencia. 
Dicho esto volvió á levantrse y llegó con su 

acompañamiento al bosque de sal cerca de 
Cusinara, en la otra orilla del Hirañavati, y 
alli mandó á sus discípulos arreglarle el lecho 
con la cabecera del lado Norte, y se echó sobrn 
el lado derecho con las piernas extendidas la 
una sobre la otra, conservando todos sus sen
tidos, y diciendo: ,,Estoy cansado, Ananda.• 
A pesar de no ser la. época de la floración, ha
llábanse cubiertos de flores los dos árboles en
tre los cuales el Budha había. mandado dispo
ner su lecho. Las flores de aquellos árboles caían 
sobre el cuerpo del maestro, mezclándose con 

ellas otra. lluvia de flores de Man
dara va y de polvo aromático de 
sándalo que en medio de cantos 
y músicas celestiales caían de las 
alturas, en honor del moribundo 
Tatagata. Este aprovechó el obse
quió del cielo para decir á Anan
da: ,,Mejor aún se honrará al Ta
tagata si los hermanos, hermanas 
y demás adeptos cumpliesen con 
los grandes y pequeños deberes y 
se condujeran conforme ellos nian
dan. Por esto, Ananda, sed perse
verantes y cumplid con todos es
tos deberes., Esto y otras cosas 
dijo el Budha á. su discípulo favo
rito, que en el momento de perder 
á su maestro comprendió cuánto le 
faltaba todavía para saber. Esta 

idea le dominó tanto que se apartó para dejar li
bre curso á sus lágrimas, lo cual, observado por el 
Budha, le hizo llamar otra vez á su lado y l& 
inculcó de nuevo la necesidad de separarse de 
lo más caro en virtud de la ley eterna del nacer 
y perecer. Después le dió seguridades consola
doras y alabó en voz afta, en presencia de toda. 
la reunión, la fidelidad y afecto de este discí
pulo, su buen criterio para hacerlo todo en. 
tiempo oportuno, ensalzó su celo y elocuencia. 
seductora; en fin, ponderó todas las excelen
tes cualidades de aquel hermano y servidor 
modelo. Seguidamente suplicó Ananda á su 
maestro que no dejara de existir cerca de la 
pobre aldea de Cusinagara, sino que muriese 
cerca de una de las seis ciudades capitales Cam
pa, Radyagriha, Sravasti, Saketa, Causambi y 
Varanasi (Benares), donde vivían brahmanes 
y propietarios ricos que podían hacer grandes 
honores á los restos mortales del maestro. A 
lo cual le contestó éste: ,;No digas eso, Ananda.~ 
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En efecto, aquella miserable aldea, como él la 
llamaba, había sido en otro tiempo, bajo el rei
nado de Maha Sudarsana, una ciudad populosa 
y floreciente, centro de alegrías y de dichas, 
llamada Cusavati. Después mandó al discípulo 
ir al citado pueblo y anunciar á los habitantes 
el próximo fin del Tatagata, á fin de que no 
tuviesen después que lamentar el no haber asis
tido en sus últimos momentos al maestro muerto 
en su territorio. Ananda obedeció lo ordenado 
y la noticia consternó y afligió á los habitan
tes, á quienes encontró 
justa mente reunidos y 
que sin diferencia de edad 
se dirigieron al bosque, 
donde Ananda presentó 
á todos por grupos al 
Budha para que le mos
traran su veneración. 

á los veintinueve años para buscar la salud, y 
cincuenta años hace que recorro los anchurosos 
espacios de la. virtud y de la. verdad, fuera de 
los cuales no hay santificación ni salvación.» 

Así habló el bienaventurado, y sus palabras 
hicieron tanta impresión en Subhadra, que se 
declaró convencido, iluminado y decidido á 
buscar su salud en el Budha, ·en su doctrina. 
y en su comunidad. ,,Que el bienaventurado
dijo-me considere discípulo suyo desde ahora 
hasta el fin de mi existencia.,, Se dispensó á Sub-

En las horas del primer 
cuarto de la noche llegó 
también al sitio un monje 
llamado Subhadra, que 
presintiendo la próxima 
muerte del Tatagata, qui
so antes librarse de una 
d u da é insistió en ser pre
sentado al maestro, á pe
sar de que Ananda le de
oía que estaba cansado. El 
B udha, oyendo la dispu
ta, ordenó que dejasen 
a.cercarse al monje. Sub
ha.dra, después de salu
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dar al Budha y de sentarse respetuosamente 
á su lado, empezó á exponer su escr~pulo, 
que consistía en saber si Purana-Casiapa y otros 
grandes y famosos maestros que nombró, ha
bían comprendido á fondo, como ellos preten
dían, la esencia de las cosas y cuáles de ellos 
la habían entendido mejor. ,,Esto constituye
dijo-el sentimiento de inseguridad del cual que
ria verme libre.1> El maestro bienaventurado 
le contestó, excitándole á escuchar atento: ,<En 
ninguna parte puede encontrarse la verdadera 
santificación sino en el camino que conduce á la 
perfección completa, y este camino sólo lo mues
tran la doctrina y enseñanza del Budha; todos 
los demás caminos y maestros son falsos. Sólo 
los monjes budhistas viven como corresponde 
y hacen que no se acaben los santos venerables 
en este mundo. Yo he renunciado al mundo 

hadra de los cuatro meses de noviciado de 
costumbre y por orden de Budha fué admitido 
por Ananda en la comunidad de los discípulos. 

Subhadra subió rápidamente al último grado 
de perfección. Fué el último discípulo que Budha 
convirtió en persona, y lo dicho por Budha en 
esta ocasión fué su último discurso de conversión. 
Según este discurso, no puede haber verdad 
sin virtud, ni virtud sin verdad; sin la práctica 
de la. moral es vano todo el saber, y fuera de la 
virtud y de la verdad no ha.y salvación ni san
tos. Esto es lo que caracteriza y caracterizará 
siempre la doctrina budhista. 

Entretanto había ido avanzando la noche, 
y habían pasado el primero y segundo cuarto 
cuando el Budha, dirigiéndose á Ananda dijo: 
<iPuede ser que á uno ú otro de vosotros le ocurra 
la idea de que con el maestro haya acabado la en-
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ganta se aumentaron las divisiones, entre 
los jefes ó santos de la secta. En el reinado 
posterior de la familia Nanda y más aún en el 
reinado de Maurya, que se sobrepuso á la ante
rior, los gobernantes no fueron favorables á la 
secta yaina y entonces, en vida del sexto suce
sor de Niganta, llamado Badrabahu, ocurrió 
el primer cisma grande y duradero de la secta, 
cisma que ha continuado hasta hoy y está re
presentado por las dos sectas: la de los digava
s,u ó sea la de los desnudos, y la de los 9veta
v,uas ó sea los de traje blanco. Atribuye la le
yenda al ya mencionado santón Bradrabahu 
la colección de las doctrinas y los dichos de Ni
ganta, cuya obra constituye el principio de la 
literatura yaina, que durante siglos fué couser
vada y cultivada hasta que la secta se dividió 
en dos ramas principales, cada una de las cua
les tuvo en adelante su propia literatura. 

Volviendo á la comunidad budhista, bastaba 
que ésta quedase interiormente unida frente 
á tantas sectas rivales y contrarias, para conser
var intacta la herencia de su maestro, y esta 
consideración indujo á Casiapa á proponer á 
sus monjes reunirse en asamblea para fijar la 
ley, la doctrina y las reglas del fundador de su 
comunidad, antes que se mezclaran con ellas 
doctrinas ó prácticas espureas y se suprimieran 
cosas legítimas y auténticas. La causa inme
diata de esta proposición fué un monje llamado 
también Subhadra, que seguramente no era el 
del mismo nombre que ya conocemos como el 
postrer discípulo de Budha. Aquel monje Sub
hadra al tener noticia de la muerte del maestro 
expresó su alegria por haber quedado libre del 
Budha, que no cesaba de recomendarles lo que 
debían y lo que no debían hacer. 

Los monjes aceptaron la proposición y Casia
pa escogió á quinientos menos uno para miem
bros de la asamblea. No fué elegido Ananda por
que no había llegado todavía al grado de vene
rable; mas á instancias de los demás, fué admi
tido por el patriarca en atención á su imparcia
lidad y seguridad, y en especial á sus conoci
mientos recibidos directamente del difu,¡to bien
aventurado. La asamblea fué fijada para la pró
xima estación de las lluvias ó de retiro, y desig -
nada como punto de reunión Radyagriha, la 
capital de Magadha, el centro más antiguo del 
budhismo. 

Llegaron los quinientos con Casiapa á su ca
beza á Radyagriha, donde el rey Ayatasatru 

había hecho arreglar entretanto, para el lugar 
de la reunión, una vasta caverna llamada de 
Niagrodha, en la montaña de Vaibhara. El pri
mer mes de la reunión fué dedicado por la asam
blea al restablecimiento de las prácticas caídas 
en desuso, y en la noche que precedió al primer 
día de reunión quedó Ananda, libertado espiri
tualmente y pudo tomar parte al día siguiente 
en la discusión en calidad de venerable. 

Principió la asamblea por fijar las reglas de 
disciplina encargando al venerable Upali, á pro
puesta de Casiapa, que contestara á las pregun
tas, á lo cual se declaró el interpelado dispuesto, 
con la aprobación del sínodo. El presidente em
pezó preguntando á Upali dónde habían sido 
declarados los cuatro pecados mortales. De esta 
manera fueron preguntadas y contestadas to
das las reglas de disciplina de monjes y monjas, 
citando á cada regla el sitio donde fué dada, y el 
motivo, persona ú ocurrencia que fué cauSa de· 
la declaración. Después de haber sido pregun
tado Upali, fué llamado Ananda á declarar de 
la misma manera, todos los diferentes artículos 
de la fe y doctrina, lo cnal hizo explicando punto 
por punto la época, sitio y circilllstancias que 
motivaron la dec1aración de aquellos artículos 
que juntos forman las cinco colecciones de la 
sutra. 

Entonces refirió Ananda que el bienaventu
rado le había hablado antes de morir de precep
tos de menor y mínima importancia, que la co
munidad podía suprimir más tarde si así lo juz
gase conveniente; pero que se había descuidado
en retener en la memoria cú.áles eran estos pre
ceptos. Unos citaron entonces los que en su opi
nión podían suprimirse y otros propusierou. otroa:. 
preceptos, hasta que se levantó el presidente y 
propuso no abolir ninguno, ni el más insignifi
cante, diciendo: «Apenas ha quedado disipado 
el humo de la pira del santo cuando ya empiezan 
sus discípulos á querer evadirse de las reglas. 
que el maestro les dió. Por esto no debemos ni 
añadir ni quitar nada de las establecidas por el. 
difunto.•> Permaneciendo la asamblea silencio
sa, quedó admitida la proposición del _presi
dente. 

Con esto la asamblea te.minó sus tareas des
pués de haber durado, según algunos, siete me• 
ses; y por haber tomado parte en ella quinientas. 
notabilidades budhistas se llama el sínodo d& 
Radyagriha ó el de los Quinienlos. 

A pesar de lo mucho legendario que va mez-
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dado con la historia de este primer sínodo, de
bemos admitirlo y aceptar su objeto como he
<:hos históricos, hechos que forman la base de la 
tradición más antigua, la cual recibió su forma 
definitiva é indudablemente positiva al cabo 
del primer siglo. Un siglo después de esta pri
mera asamblea, se celebró otra de setecientos 
miembros en Vaisali, y también podemos ad
mitir como históricos y verdaderos este segundo 
concilio y sus resultados; porque á pesar de los 
milagros, leyendas maravillosas, dudosas é im
posibles que se citan en las relaciones bastante 
posteriores, redactadas en comarcas relativa
mente distantes entre sí, no podemos rechazar 
lo que contienen estas relaciones como posible 
y forzosamente positivo, porque este es el único 
suceso que nos conduce del período legendario 
al histórico. 

Cuéntase que después del primer sínodo, y en 

particular en el reinado del rey Ayatasutra, rei
naban en todo el país paz y unión, lo cual pode
mos admitir como exacto; pero por otra parte 
se dice que inmediatamente después de cerrarse 
la primera asamblea llegó á Radyagriha desde 
el Sur una comunidad de monjes dirigida por 
Purna, que respetando debidamente lo fijado 
por la asamblea no lo reconoció, porque su jefe 
sólo quería regirse por lo que habla oído perso
nalmente á Budha. Esto nos hace suponer que 
desde un principio existieron comunidades pe
queñas que se mantuvieron separadas de los 
grandes centros y que siguieron á sus jefes y 
maestros particulares, con lo cual se explica que 
en las tradiciones del Norte y del Sur se citen 
patriarcas ó jefes de la iglesia muy diferentes, 
además de los diversos jefes de las dos ramas 
principales en que se dividió el budhismo, como 
ya hemos dicho. 


